
Palabras
del papa francisco

El Evangelio (Mateo 25, 1-13) nos indica
las condiciones para entrar en el
Reino de los cielos y lo hace con la
parábola de las diez vírgenes.  ¿Qué
quiere enseñarnos Jesús con esta
parábola? Nos recuerda que debemos
permanecer listos para el encuentro
con Él. Con esta parábola nos dice que
velar no significa solamente no
dormir, sino estar preparados; de
hecho, todas las vírgenes se duermen
antes de que llegue el novio, pero al
despertarse algunas están listas y
otras no. Aquí está, por lo tanto, el
significado de ser sabios y prudentes:
se trata de no esperar al último
momento de nuestra vida para
colaborar con la gracia de Dios, sino
de hacerlo ya ahora. Sería hermoso
pensar un poco: un día será el último.
Si fuera hoy, ¿cómo estoy preparado,
preparada? Debo hacer esto y esto…
prepararse como si fuera el último día:
esto hace bien.

La lámpara es el símbolo de la fe que
ilumina nuestra vida, mientras que el
aceite es el símbolo de la caridad que
alimenta y hace fecunda y creíble la luz
de la fe. La condición para estar listos
para el encuentro con el Señor no es
solo la fe, sino una vida cristiana rica en
amor y caridad hacia el prójimo.

(Ángelus, 12 de noviembre 2017)

SEMANA XXXII

TIEMPO ORDINARIO



PARA LA REFLEXIÓN

4.- Sería hermoso pensar un
poco: un día será el último. Si
fuera hoy, ¿cómo estoy
preparado, preparada? Debo
hacer esto y esto… prepararse
como si fuera el último día:
esto hace bien.

1.-¿Qué dice el Evangelio? 
2.-¿Qué me dice Dios a través
del Evangelio? 
3.-¿Qué le dices a Dios?
Atiende a tu interior.

S.18:  Lc 18, 1-8

EVANGELIO DEL DÍA
L.13:  Lc 17, 1-6
M.14: Lc 17, 7-10
M.15: Lc 17, 11-19
J.16:   Lc 17, 20-25
V.17: Lc 17, 26-37

   ORACIÓN 
Que la Virgen María nos ayude a
hacer nuestra fe cada vez más

operante por medio de la
caridad; para que nuestra

lámpara pueda resplandecer ya
aquí, en el camino terrenal y
después para siempre, en la

fiesta de bodas en el paraíso.

Papa Francisco

Si nos dejamos guiar por la
búsqueda de nuestros intereses,

nuestras vidas se vuelven
estériles.

Papa Francisco


